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LA UNIÓN CON DIOS en el salesiano 
 

 
0.- INTRODUCCIÓN 

 

Desde siempre, las religiones han buscado la unión con Dios. Es claro en las religiones 
místicas, que lo consideran uno de sus fines. Las religiones históricas, por su parte, 
pretenden el cumplimiento de una ética particular y la posibilidad de que un Dios 
personal irrumpa en la historia del hombre; es el modo de hacer posible la unión con 
Dios. Las religiones del Libro también pretenden esa inquietud de unión con Dios por 
medio de las pautas que establecen los libros sagrados.  

 

Esto también es claro en nuestra religión cristiana. Jesucristo es modelo de hombre 
comprometido en la historia de su tiempo desde su vivencia de unión con el Padre. 
Entre los seguidores de Jesús, y a lo largo de toda la historia del cristianismo, 
encontramos místicos que viven la unión con Dios en múltiples situaciones diversas. 
También místicos en la acción, sobre todo en las últimas etapas de la historia. 

Entre nosotros es posible encontrar a personas unidas a Dios en la más desbordante 
actividad. Místicos en el trabajo, trabajadores en la contemplación. Y, particularmente, 
se puede ver que la acción evangelizadora se sustenta en la mística, que el esfuerzo 
exterior se mantiene en virtud de la unión con Dios. Esto es así porque sólo puede 
anunciar a Dios quien lo ha encontrado en su propia vida, quien lo ha experimentado 
como la clave de su existencia. 

Aquí debemos encuadrar a D. Bosco. La “unión con Dios” es una expresión de 
espiritualidad que define su persona. Basta pensar en D. Ceria y su libro clásico, “D. 
Bosco con Dios”, reeditado en los últimos años. 

D. Bosco es un hombre que ha fundado una familia religiosa que vive del Reino y para 
el Reino. Una familia religiosa que ha producido místicos y santos camino de los altares. 
Pero una familia que trabaja siempre, y que en estos momentos parece ser que sufre una 
crisis en lo que al trabajo se refiere. Da la impresión de que el mucho trabajo impide la 
dedicación suficiente y adecuada a la oración. 
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Es posible que nos falten maestros de vida que nos enseñen a vivir unidos a Dios, 
mientras nos metemos de lleno en la acción educativo-pastoral que demandan las obras 
concretas en que nos encontramos. Juanito Bosco, desde el sueño de los nueve años, 
tuvo una “Maestra”; fue Élla, llena de Espíritu, la que pudo comunicar y enseñar vida 
espiritual. 

La “unión con Dios” en clave salesiana no supone contraponer trabajo y oración, como 
dos elementos separados de la vida. En espiritualidad salesiana hay que hablar de 
“unión con Dios en el trabajo”. 

 
1.- UNIDOS A DIOS POR LA ORACIÓN 

Muchos movimientos eclesiales han creído que sólo se hacía oración cuando la mente se 
concentraba en Dios únicamente, cuando se pensaba en Dios. Y suponían, además, que 
cuando la mente se concentra en una cosa no puede prestar atención a otra. Según esto, 
cuando la actividad de la mente se concentraba en una cosa no podía atender a otra; de 
este modo no se podía orar y trabajar al tiempo. Así, ni siquiera eran posibles las 
jaculatorias o dardos de amor a Dios, pues la persona metida en un trabajo ‘profano’ no 
podía salir de su ocupación para dedicarse a algo sagrado. 

Sin embargo, también en la historia de la espiritualidad cristiana tenemos testimonios 
que hacen compatible la oración con otras actividades, pues la persona humana puede 
conjugar su múltiples capacidades en la unidad de su persona. Así, Santa Teresa nos 
recuerda cómo, cuando se apaga la luz podemos mantener en la mente a los compañeros 
que teníamos a pesar de que estemos a oscuras; por su parte, Carlo Carretto nos cuenta 
cómo un conductor de coche, que va pendiente de conducir, puede también atender a su 
amigo copiloto aunque no le esté siempre mirando. 

En el Cantar de los Cantares encontramos la explicación de este rasgo de la 
espiritualidad cristiana: “Yo duermo, pero mi corazón vela”. Y es que la unidad de la 
persona hace posible que el corazón del que duerme pueda estar unido a Dios mientras 
duerme. Santa Teresa lo expresó de otro modo: “orar no es pensar mucho, sino mucho 
amar”, o en expresión más completa: “orar es pensar en Dios amándole”. De este modo, 
amor y pensar de la persona no se oponen sino que se complementan. 

La persona que sabe centrar su vida es capaz de este estilo de oración, que piensa en 
Dios y trabaja desde él al mismo tiempo. D. Bosco lo vivió de modo eminente y nos lo 
deja como herencia. Acojámosla agradecidos. 

 

 
2.- UNIDOS A DIOS POR EL AMOR 

La primera carta de S. Juan ofrece algunas expresiones que fundamentan bien lo que 
queremos decir: “el que ama (al hombre) conoce a Dios, porque Dios es Amor”. Es decir, 
que quien ama conoce a Dios, que para conocer y unirse a Dios basta amar, sin 
necesidad de dedicarse a elucubraciones extraordinarias del entendimiento. El hombre 
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que ama, en el mismo momento en que ama, no necesita de otros actos de su mente para 
conocer a Dios.  

D. Bosco estaba unido a Dios hasta cuando dormía. En sus sueños veía los corazones de 
sus hijos y luego les comunicaba todo lo que de ellos había visto. D. Bosco, cuando 
oraba, pasaba los nombres de sus hijos con mucho amor delante de Dios.  Don Bosco 
pedía por sus hijos en la oración, porque les amaba inmensamente Eso era orar de 
verdad. 

Y estos actos de oración y de amor le hacían permanecer en Dios y a Dios en él. D. Bosco 
se sentía unido a Dios cuando amaba a sus ‘biricchini’, cuando trabajaba por ellos, 
cuando se sentía unido a ellos. Y D. Bosco se sentía unido a Dios cuando oraba por sus 
chiquillos y cuando se entregaba totalmente a ellos con su intensa actividad . 

D. Bosco no podía separar a Dios de los jóvenes. Cuando vivía por y para los jóvenes, se 
sentía unido a Dios, como cuando oraba directamente por ellos. La vida de D. Bosco fue 
un acto de amor a Dios y, en el mismo acto, conocía a Dios y se unía a los jóvenes. 

D. Bosco estaba unido a Dios cuando estaba con sus jóvenes. Se pudiera decir que los 
jóvenes eran, para D. Bosco, su Dios. D. Bosco veía en sus chicos al Dios que se le 
presentaba para ser amado. 

En D.Bosco, por tanto, la unión con Dios se realiza en un amor muy específico, los 
jóvenes. 

 

 
3.- UNIDOS A DIOS POR LA LIBERTAD. 

Estamos orgullosos de este rasgo que poseemos, la libertad. Sin embargo, no es sólo un 
atributo humano, es expresión del Dios que nos ha creado y salvado. El Dios bíblico es el 
gran liberador y la libertad. 

Así, del mismo modo que cuando uno ama se deja llevar hasta el Dios Amor, también 
cuando uno ejerce su libertad llega hasta el Dios Libertad. 

Por ello, la educación en la libertad es un modo de facilitar la unión con Dios. D. Bosco 
sabía que educar a los jóvenes en auténtica libertad suponía acercarles a Cristo, hombre 
libre y Dios liberador. Además, la educación a la que D. Bosco educaba procedía de Dios 
y llevaba hasta Dios. 

Si Cristo es libertad, siempre que eduquemos en la libertad educaremos en Cristo. No se 
puede romper a Cristo, ni se puede temer la educación en la libertad. Cuando educo a 
un joven en la libertad, lo estoy educando en la unión con Dios, porque Cristo es Dios y 
Dios es libertad. 

Posiblemente pensamos que, al educar, se puedan separar estos valores del evangelio: 
oración, amor, libertad; y que, además, hay que educar en la unión con Dios. Sin 
embargo, en salesiano, las cosas no son así; en salesiano, todo esto se realiza 
simultáneamente y en unidad, a través de las acciones concretas con que se va tejiendo 
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la vida del joven. Al mismo tiempo que, con adecuada programación, educo en valores, 
estoy educando en la unión con Dios a la que conducen dichos valores. 

 

 
4.- UNIDOS A DIOS POR LA ALEGRÍA 

En otras ocasiones hemos hecho notar la sutil diferencia entre felicidad y alegría, que, 
por otra parte, no se pueden separar. La felicidad se viviría en lo más hondo de la 
conciencia, mientras que la alegría sería más externa y bulliciosa. Pero, en este momento, 
vamos a considerar unidas estas dos realidades humano-cristianas-salesianas. 

El discurso del Monte, las Bienaventuranzas, nos ofrece el fundamento para lo que 
queremos decir. “Felices...”, “Dichosos...”, “Bienaventurados...” son expresiones de la 
alegría y de la felicidad. Son felices-alegres los pobres, los que trabajan por la paz, los 
misericordiosos, los limpios de corazón, los perseguidos por causa de la justicia,.... La 
vivencia de esas realidades producen la felicidad sólo porque expresan la vida de 
personas unidas a Dios y al Reino de Dios por el que están comprometidos. 

Si D. Bosco y Madre Mazzarello hicieron desembocar la santidad en el estar alegres, es 
porque copiaron su santidad del discurso del Monte. La persona alegre-feliz está unida 
a Dios en la práctica de las virtudes humano-cristianas señaladas por Jesús y que D. 
Bosco  actualizó en el Oratorio. 

Se suele hablar del Oratorio de Valdocco como ‘parábola’ o ‘icono’ al que hacer 
referencia. En el Oratorio los jóvenes vivían la felicidad-alegría, hasta el punto que 
alguno llegó a decir: “lo más bonito que yo he visto en mi vida es a D. Bosco”. El modo 
de estar  de los jóvenes y de D. Bosco en el Oratorio era, al mismo tiempo, alegre y 
‘extática’; la vivencia concreta de las virtudes producía en los jóvenes y en D. Bosco la 
alegría y la unión con Dios. Sin estos dos elementos unidos se hubiera perdido la 
quintaesencia del Oratorio, de la santidad salesiana. 

Animémonos a ser santos salesianos. Animémonos a ser felices en el trabajo salesiano. 
La alegría no nos separa de Dios, sino que nos une a Dios. 

 

 
5.- UNIDOS A DIOS POR LA CRUZ 

No es fácil mantener la unión con Dios cuando las cosas se ponen cuesta arriba, cuando 
las dificultades parecen ahogarnos. D. Bosco  tuvo que asumir muchas veces la cruz 
concreta que le iba llegando y, de esta manera, mantener la unión con Dios. 

La lista de adversidades, dificultades, problemas... por las que pasó D. Bosco es 
inmensa; pudiera haberle abrumado y alejado de Dios. Él mismo dice: “nadie puede 
imaginar las repugnancias internas, descorazonamientos, oscuridades, desilusiones, 
amarguras, ingratitudes que afligieron al Oratorio durante 20 años”. 

No obstante, D. Bosco también en estas circunstancias vivía la unión con Dios. De hecho, 
D. Bosco enseña a sus hijos a hacer mensualmente el “ejercicio de la Buena Muerte”, a 
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experimentar con serenidad en sus vidas la ‘buena muerte’, la extrema de las 
negatividades que se pueden tener. Morir cada mes para vivir siempre unido a Dios 
podría ser el significado de este ejercicio mensual de bien morir. 

Es cierto que D. Bosco supo gozar de las alegrías que trae la vida en múltiples ocasiones; 
D. Bosco, pobre de solemnidad, sabía gozar de los pequeños placeres de la vida y 
valorar lo que tenía: el  vino que compartía se convertía en el mejor vino del mundo, la 
amistad concreta con las personas era motivo de gozo en los encuentros. 

Y también es cierto que este campesino y sacerdote piamontés sabía calibrar el alcance 
de tantas luchas y fatigas que trae la vida. El realismo de su personalidad no ofrece un 
testimonio fuerte de vida unida a Dios también en las penas; el ejercicio del “bien morir” 
le favorecía la unión con el Dios creador y salvador. Esa experiencia es otro rasgo de la 
espiritualidad salesiana que nos ha legado. 

 

 
6.-UNIDOS A DIOS POR EL TRABAJO 

Resulta sabido, en la espiritualidad salesiana, que “el trabajo es oración”, que el trabajo 
salesiano es uno de los modos de estar unido a Dios y de orar. 

Pero no sólo el trabajo es oración, ni éste separado del resto de los cauces de la unión 
con Dios (amor, libertad, alegría, cruz). No idolatremos el trabajo. El salesiano no sólo es 
un gran trabajador; también es un gran amante, y un gran orante, y un hombre alegre y 
una persona moderada en todos los aspectos de su vida y un gran crucificado. Todo ello 
unido, manteniéndose en un difícil equilibrio de estos componentes. 

Precisamente la dificultad por alcanzar el equilibrio necesita un guía o maestro 
espiritual, el Espíritu Santo. Vivir en armonía estos elementos de la espiritualidad 
salesiana necesita un esfuerzo casi sobrehumano, que el Espíritu vivificador y unificador 
puede ofrecer. 

Es cierto que el Nuevo Testamento nos ofrece varios elencos de los dones del Espíritu 
Santo.  Pero también es cierto que cada santo es un lector original del Evangelio, que 
revive algunos de sus rasgos con especial fuerza.  En D. Bosco se expresan con especial 
claridad algunos de esos dones, entre los que sobresalen el trabajo y la unión con Dios 
integrados en una misma persona salesiana. Y el mismo trabajo tiene múltiples 
expresiones, como aquella, comentada por D. Vecchi de “yo, por vosotros estudio...” 

Es importante que descubramos cómo el Espíritu se une a nosotros por medio del 
trabajo; y desde el trabajo nos impulsa a vivir con armonía el resto de los ingredientes 
del carisma salesiano. En ellos, vividos con sentido cristiano y salesiano, logramos la 
unión con Dios indicada por D. Bosco. 
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7.- UNIDOS A DIOS POR LA AUSTERIDAD DE VIDA 

Es terminología acuñada en la espiritualidad salesiana: “trabajo y templanza”. La 
templanza a la que se refiere D. Bosco se puede traducir en sobriedad, moderación, 
austeridad... En el Occidente actual, necesitado con más urgencia de esto, podría tener 
también otras traducciones como: superar el consumismo, compartir, ofrecer 
posibilidades de vida al que las ha perdido, ganarse la vida honradamente con el 
trabajo, ser feliz con ‘la pobreza y sus amigos’. 

Sólo es posible entender este rasgo de la unión con Dios si contemplamos a Cristo 
humilde, pobre, sobrio,... unido al Padre. 

Don Bosco no dejaba disciplinarse, ni ponerse cilicios, ni comer excesivamente poco, ni 
privarse del sueño adecuado; D. Bosco pedía una vida moderada en todo: comida, 
sueño, trabajo, diversión, piedad. La moderación era una gran arma ascética y, al 
tiempo, un arma educativa contra el consumismo y el afán de poseer 

La moderación unía al oratoriano con un Jesús austero, que nunca dejaría que 
dominasen las cosas a su corazón. Ese dominio que vivía Jesús le mantenía unido a la 
voluntad del Padre y a la misión por el Reino. Así lo podría vivir el salesiano y el joven, 
ayudado por el Espíritu, pues no es fácil mantener este equilibrio sin la fuerza de lo alto.  

Pero, igual que sucedía con el resto de dones o cauces para la unión con Dios, la 
templanza o austeridad no puede vivirse en salesiano desligándola de la alegría, las 
dificultades, el amor y la libertad. Todos estos dones y rasgos de la espiritualidad 
salesiana hacen posible la unión con Dios, tanto en salesianos como en jóvenes. En 
particular la austeridad de vida, vivida con fe, facilita el encuentro con Dios, mediante el 
desasimiento de tantas realidades que nos alejan de Él.  

 

 

 

 
PROPUESTAS DE TRABAJO 

1.- Personalmente, ¿qué pasos-objetivos concretos me pide cada uno de estos rasgos de la 
espiritualidad salesiana: oración, amor, libertad, alegría, cruz, trabajo, templanza, 
austeridad de vida?. 

2.- ¿Qué entienden los jóvenes y los educadores seglares de nuestra obra si les hablamos 
de estos rasgos de nuestra espiritualidad?. 

3.- ¿Con que rasgos nos identificamos mejor?, ¿cuáles necesitan mayor compromiso por 
nuestra parte? 

4.- ¿Cómo pienso que vivió D. Bosco la “unión con Dios”?, ¿con qué acciones concretas 
puede vivirla el salesiano en nuestra obra actual?.  


